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Un domingo lúgubre. 
La nota fúnebre fué la más saliente 

del dia de ayer. 
Apenas hubo periódico local, en 

cuya primera página uo apareciese 
alguna esquela mortuoria, participan 
do el fallecimiento de alguna persona 
conocida. 

Las campanas de las iglesias dobla
ron repetidas veces durante el dia, 
anunciando con sus tristes acentos que 
en el reloj de una existencia habia 
caido el último grano de arena. 

Al pasar ayer tarde por frente á al 
guuos templos, escuchábamos el eco 
grave y solemne de los responsos y en 
las calles nos encontrábamos con' va
rias comitivas fúnebres que acompa
ñaban á su última morada el cadáver 
de un ser querido. 

El resumen del dia de ayer puede 
hacerse en los siguientes términos; 
cielo nublado, desanimadísimos los 
paseos, bastantes entierros por las ca
lles y en algunos hogares muchas lá-
grimos ó intinito decoDsuelo. 

El dia de Reyes. 
Es la pascua de los aristócratas y el 

dia en que éstos reciben las felicitacio
nes y reparten los aguinaldos y las dá
divas. ( ! , 

La tradicional fiesta de los Reyes ya 
abolida en nuestra ciudad, aun se ce
lebra con pumpa extraordÍDaria";en al
gunos de los pueblos inmediaios, tales 
como el Palmar ó lugar de don Juau. 

Aun allí, en la madrugada del dia de 
mañana, los Magos hacen su triunfal 
entrada en el lugar, ceñidas sus regias 
sienes con coronas de papel ('orado. 
Aun Heredes les dirige su disparatada 
perorata desde el balcón principal del 
pueblo, terminando la característica 
fiesta con la ceremonia de la ofrenda, 
realizada en la iglesia entre las rego
cijadas notas del órgano y el clamor 
incesante de la muchedumbre. 

Dia de mucho, víspera de nada, dice 
un castellano adagio, en cuya confir
mación viene la solemnidad de los Re
yes, fiesta de extraordinario regocijo y 
víspera á la vez del dia nefasto para los 
estudiantes, en que estos se ven obli 
gados á cojer de nuevo en sus manos 
los empolvados libros. 

Más denuncias. 
Nos hemos pro puesto denunciar cuan

tas deficiencias notemos en el servicio 
de policía urbana y vigilancia de la 
población, y hemos de cumplir este 
deber que tenemos para con el público, 
aun cuando los encargados de corregir 
ciertos abusos ó incurias, se muestren 
sordos á nuestras reclamaciones, que 
son las de la pública opinión. 

El vecindario lamenta que la cua
drilla de barrenderos que tan excelen
tes servicios prestó durante la pasada 
epidemia,haya sido suprimida, privan
do con ello á la población de un buen 
elemento para su limpieza. Esta falta 
se nota muy especialmente en algunas 
calles después de una lluvia, que las 
deja convertidas en inmundos loda
zales. 

En algunos sitios, se arroja un gato 
muerto, por ejemplo, á la vía pública 
y con escándalo del vecindario, allí 
permanece dos ó tres días produciendo 
grave molestia á la vista de lo^^tran
seúntes. " • '' 

Cantinuaremos este capítulo de car
gos. 

Rumores politicos 

Varios comerciantes de esta capital, 
nos encargan preguntemos á nuestro 
colega «El Diario» que resultado tuvo 
la instancia que por su mediación di
rigieron los contribuyentes por subsi
dio de esta, al Sr. Ministro cíe Hacien
da (que lo era entonces el Exmo. se
ñor 1). Joaquín López Puigcerver,) en 
solicitud de que se aplicara á Murcia 
la tarifa que debe rejir para una pobla
ción de 3O000 almas, y no la que se-
viene imponiendo con notaría iuju.sti-
cia. 

Dado el ínteres que el asunto entra
ña para los contribuyentes de Murcia, 
esperamos que nuestro colega se dig
ne dar una cumplida contestación. 

Lamentamos mny de veras, que 
nuestro colega «El Liberal Dinástico» 
órgano dül Sr. Puigcerver, trate con 
tauta dureza al Sr. Cánovas del Casti
llo, como lo hace en su número de an
teanoche, llevando su saña hasta el 
extremo de recordar con visible fruí 
cioQ, las insensatas demostraciones de 
que fué objeto en Zaragoza el ilustre 
•gcfe del partido liberal conservador. 

Como murcianos,y no como polítitos, 
nos duele profundamente que se trato 
con tal desconsideración á una perso 
nalidad tan respetada y querida en 
Murcia, contra la cual se pretende 
promover en esta una actitud de desa
grado, aprovechando la indiferencia, 
sino la torpeza, de parte de los con
servadores de Murcia. 

Afortunadamente, las personas in
dependientes del país, no se dejan lle
var por eso.s rumbos, y D. Antonio Cá
novas, cuya candidatura es una fortu
na para los murcianos, obtendrá expon 
táneamente mas votos que ningún otro 
candidato, habiendo empezado por des
baratar planes y cabalas aun de los 

I mismos que viven y medran á la som-
i bra de sus grandes prestigios políticos. 
i Y conste que la inmensa mayoría 
. de los votos que obtendrá el Sr. Cano-
, vas del Castillo,ha de dárselos la masa 
• general do electores, quenada tienen 

que agradecerle personalmente ni ja-
•; mas lo han ,',de molestar con pedirlo 

credenciales ni favores, lo cual prueba 
el arraigo y las simpatías de que aqui 
goza el eminente hijo adoptivo de Mur-

. cía. 
\ Creemos innecesario hacer aqui una 

larga reseña de los grandes servicios 
! prestados á Murcia por este distingui-
; uo hombre público, porque al hacerlo 
; se podría suponer que aquí; son* iguó-
. raaos y no agradecidos. • 

Además de visitar á Cartagena y 
\ Lorca. hemos oído asegurar que es 
' probable visite el pueblo de Cieza, el 

jefe del partido liberal en la provincia, 
' Sr. D. Joaquín López Puigcerver. 

I 
i Pronto regresará á esta nuestro que 
i rido amigo D. Antonio García Alíx, 
; candidato á diputado á cortes, por la 
' circunscripción de Cartagena. 
! 
I Aunque nuestro querido colega «El 

Liberal Dinástico», parece que hablu 
con autorización del Sr. Puigcerver, 
por ser el más autorizado para ello 
dentro de la prensa local, ha do permi 
tirnos una ligera réplica respecto do 
cuanto nos manifiesta sobre la c;>n 
signaciou de las 500.000 pesetas en los 
presupuestos generales <lel estado, con 
destino á las obras de defensa contra 
las inundaciones. 

Creíamos nosotros natural que el 
Sr. López Puigcerver mauifestara á 
los murcianos directamente y .sin ue 
cesidad de intermediarios, si es ó no 
exacto lo que aseguró sin intermedia
rios y directamente D. Antonio Cáno
vas del Castillo; esto es, que fué una 
«mera apariencia»lo consignado por el 
gobierno liberal para el indicado ob
jeto. 

Nada tenía dé particular que el Di
putado por Murcia Sr. López Puig
cerver, se dignara dirijirse á sus elec
tores para esplicarles lo ocurrido en 
un asunto de tau vital interés, y noso
tros, creyendo que hasta tenía el deber 
de hacerlo, hemos querido darle moti
vo para ello con nuestra.-) alusiones. 

Si el Sr. López Puigcerver entiende 
que se debe permanecer en silea".io, 
confiando la contestación al periódico 
local, que tan dignamente le repre
senta, respetamos su opinión, hacien
do constar que sus mismos amigos po
líticos, veríuu con gusto que se acla-
rasnn las dudas aquí suscitadas por las 
manifestaciones del Sr. Cánovas del 
c;astillo. 

Por lo demás, todos los murcianos 
saben, y no es justo desconocerlo ni 
olvidarlo, que la enmienda de las 
uOOOOO pesetas, fué presentada por la 
iniciativa del diputado por Ye.cla y 
buen murciano, D. Antonio García 
Alix, el cual solicitó y obtuvo las fir
mas de sus dignos compañeros, que la 
suscribieron y autorizaron. 

—-.«»«•«» • ^strnt*"»^ 
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i La pretensión de la Huerta. 

i Con mucho gusto publicamos á 
' continuación la instancia quejhan diri-

rígido los huertanos al Excelentísimo 
Ayuntamiento, en solicitud de que se 
suprima la fiscalización administrati -
va en el extrarradio. 

El hecho de suscribir dicha instan
cia D. José Melgarejo Escario y haber
la por sí presentado al Sr Alcalde, ha 
causado un excelente efecto en toda la 
huerta, que necesita de personalidades 

' valiosas que la protejan de veras eu 
' sus angustias y desdichas. 
' Siga ¿el ,Sr, Melgarejo Escario por 

ese camino; él no ofrece ni puede dar 
' credenciales ni aspira á gozar de influ-
i encía oficia!; su arraigo y su fuerza 
; han de estar eu la masa de honrados 
' agricultores de la vega, en los que ya 
; tiene grandes y merecidas simpatías. 
• La pretensión de los huertanos es tan 

justa y tan humanitaria, que el señor 
; Melgarejo Escario y sus amigos poli • 
í ticos la apoyan con decisión y entu -
i siasmo, en ía seguridad de que todos 
I los señores concejales secundarán es-
t ta fecunda iniciativa. 
i Este y no otro es el camino que da-
i das las corrientes modernas, deben se-
• guír los hombres públicos; los huerta-
5 nos son muy agradecidos y crea el 
[ Sr. Melgarejo que su patriótica acti-
f tud merece los más sinceros aplausos. 

Hé aqui la instancia á que nos ra-
forimos. 

Excmo. Atjuniamienl» d?, Murcia. 
Los que sascrihen, vecinos de este termine 

municipal y mayores de edad, .lote V. E. acu
den y en la furnia más respetuosa exponen: que 
la fiscalizaciói» esfublecida en el extrarradio de 
esta miuiieipalidad para la exacció» del im-
piiOKto de consumos, aparte de lo? vejímfines 
que cansa al contribuyente, lia de, producir una 
verdadera ruina en toda la zona quo aquél 
comprende, por las Iralias que lleva consigo 
para el movimiento libre de lat especies. 

Kn la imno.'fibilidad de habilitar para el libre 
tránsito todos los caminos y veredas que la po
blación rural nccfisita, se dá el c«so de qoe hay 
vecinos que tienen quii recorrer con el producto 
desús cosechas, una distancia imposible, que 
les perjudica y duna considerablemente, pri
vándoles hasta del tiempo que necesitan para 
ganar el sustento de sus familias. 

Así lo ha comprendido la vigente ley de con
sumos, que al establecer la forma de recauda
ción en los extrarradios, solo otorga la fiscali
zación en los caseríos ai;rupados, reconociendo 
que esta es impo l̂Me en las zonas agrícolas, en 
las qua es de toda necesidad la libre circulación 
de las especies sujetas al adeudo. 

El estado angustioso por que viene alrav",-
sando la huerta de Murcia, exige medidas pro
tectoras de los hombres que la rigen y la Admi
nistran, y nada hay tan perjudicial para el 
pueblo cultivador, como una fiscalización ja
más conocida y de funestas y dülorosas conse
cuencias. 

r.ierto que el Excmo. Ayuntamiento, ha pro
cedido legalmente al arrendar la recaudación 
de tan odioso impuesto; cierto también que 
quizas se recaude más estableciendo la fisca
lización; pero no se debe prescindir de que 
V. E. antes que una corporación explotadora 
de impuestos y gabelas, es una allisima entidad 
paternal de sus .administrados, cuyo bienestar 
y mejoramiento le interesa mucho masque lle
var á las arcas niunioipales unos railes de pe
setas. 

Dejando á un lado las sutilezas jurídicas pira 
dar solución á este verdadero confiicto social, 
resulla que n^da tan humanitario ni tau prácti
co,como que V. E. recaudara direcla.uente ese 
impuesto en el extrarradio por medio del re-
parlo que la ley establece, concerlan:)o con el 
contralista did arriendo la segregación de dicha 
íona, pues no parece licito p'jrjudicar á este en 
derechos que tiene legilimarnente adquiridos. 

Diráse por alguien, que el repart>) hecho por 
V. E. puiliera producir menores iugresos al 
ayunlamienio, y aunque esa falla solo es impu
table á los encargados de hacerlo y recaudarlo, 
no es razón seria para justificar la ruina de la 
huerta el que las arcas municipales dejen de 
percibir una cantidad, que no síguiUca la milé
sima parte de los daños que sa recaudación ori
gina. 

Las conveniencias publicas no pueden sacri
ficarse á unos cuantos miles de duros; la huer
ta de Murcia no puede sufrir sin grave perjuicio 
la fiscalización que la oprime, y creen los ex-
pouenlesque V. tí. interesándose en primer tér
mino por el bián de snsadministrailus, procura
rá pnr los medios que se dejan expuestos, librar 
á los sufridos y nidritori is cultivadores del pe
ligro de qiio eslaii amenazados. 

A.V. E. suplicamos: se digne asi acordarlo, 
en lo cual administrará jusli'Ma que esperamos 
merecer de su notoria rectitud. 

Murcias Euero 1891. 
(Siguen las ftrmatj. 

Alcance de Madrid 

Madrid 4 de bnero de 1891. 

Varios ex-ministros liberales han visto con 
desagrado los elogios que el Sr. Canalejas tri
butó en su discurso del viernes á los republi
canos, y aunque no es más que un rumor, bay 
quien asegura que un ex-ministro ha declarado 
que ningún amigo snyo volará la candidatura 
liberal, si figura en ella el Sr. Canalejas. 

Creoque el Sr, Sagasla logrará imponer su 
autoridad, para que torios sus correligionarios 
voten la candidatura liberal como un solo hom
bre. 

Esta tarde se d^bacomo seguro, que mañana 
por la mafian.i, se verificará el lance personal 

f(endiente entre los Síes. Marios (hijo) y Cana-
ejas, porque los padrinos de ambos no hablan 

logrado una avenencia á consecuencia de la pu
blicidad que la prensa ha dado á la «gresión 
causa de este lance. 


